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HOJITA PARROQUIAL DE LORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exento. Prelado { 
EL J U E V E S SANTO 
Es la fiesta del Jueves Santo;, entre 
todas» la que más arrebata^ en amoroso 
deliquio, el alma humana; en ella se con-
memora la obra más sublime de la omni-
potencia de Dios, puesta por Él mismo, 
por decirlo asiría-contribución para exal-
tar hasta lo infinito su amor inagotable 
por los hombres. ^ . 
Viene J e s ú s a-la tierra para ofren-
dar su cuerpo, su sangre, su vida ente-
ra, con horrible sufrir, al Eterno Padre 
en holocáusto por Jos pecados de la 
Humanidad, y a pesar de la traición de 
unos, de la ingratitud; de muchos y del 
olvido de más, determina quedarse entre 
nosotros hasta la consumación de los 
siglos, y en la noche del Jueves ¡ que 
desde entonces es santo/ instituye el 
augusto Sacramento de la EUCARISTÍA; 
su cuerpo sacratísimo irá al sepulcro, 
resucitará triunfante y ascenderá glo-
rioso a los cielos; pero, en vir tud de 
la: maravillosa Transubstanciación, per-
manecerá constantemente entre nosotros. 
¡Hijos de Dios, redimidos con su san-
gre, que lleváis impreso én vuestra alma, 
Por el bautismo, el ca rác te r indeleble de 
redimidos por Cristo y para Cristo!.. . , , 
¿cuales deben ser vuestros sentimientos, 
vuestras ideas y vuestros afectos en este' 
hermosísimo día del Jueves Santo? ¿cómo/ 
debéis acudir, todos, a los divinos Oficios, 
a 'a visita al santo Monumento? en él 
está Dios real y substancialmente pre-
Precio de s u s c r i p c i ó n : Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
senté ; no, no es su imagení es ÉL MISMO, 
diciéndonos con la voz secreta de su ins-
piración divina: «aquí me t iénes del mis-
mo modo que en mis manosí estuve la 
noche de la Cena, para que vengas con 
todo el amor de que seas capaz a-ado-
rarme, a reverenciarme, dejando a la 
puerta de este templo, que es mi casa 
santa, todos los afectos del mundo, por-
que si siempre quiero que seas todo para 
níí, lo quiero con más vehemencia, hoy, 
que celebro, y tü conmigo, el glorioso 
aniversario de la obra más exquisita de 
mi amor, de mi dolorosa muerte y dé 
mi sepultura, de la que es recuerdo y 
figura este monuiilento en que mis sacer-
dotes me han colocado.» 
<m. « í * s • * MS.Í! p 
Yo no dudo que todos vosotros, mis 
queridos feligreses, os inspiraréis en 
estos sentimientos los días de Semana 
Santa, y confiadamente espero que en el 
Templo guardaré i s la reiverencia debida 
y el silencio má^ absoluto, indicador dp 
la, misma y signo del espíritu, de amor y 
eje compasión a Je sús Sacramentado que, 
segiiramente, en vuestras almas vive; y 
esto, aún en los momentos de la salida 
y regreso de las tradicionales procesio-
nes; y ya que, las he nombrado, diré 
algo acerca de ellas. 
Dignas de toda alabanza son las pro-
cesiones cuando su fin es la manifesta-
ción pública de la fe y del amor a Dios 
en los corazones de los que las orga-
nizan y de los qiie las desean, porque 
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cuando las inspira un alarde de vanidad 
o un deseo de fiesta mundana, en vez 
de ser lyi acto de adoración, son una 
profanación, y ¡¡es horrible y satánico 
convertir las cbsas santas en motivo y 
ocasión para agraviar e injuriar a Dios 
Nuestro Señor!! 
Ruego, pues, a todos los cofrades de 
las Hermandades, y a los que no lo son, 
qtie en la calle acompañen a las sagradas 
imágenes con el respeto y veneración que 
se debe a las cosas santas y al recuerdo 
doloroso que su presencia evoca, y por 
lo tanto, convendré is conmigo, que nada 
más opuesto a este sentir que el espec-
táculo tan triste que dan aquellos que, 
al terminar el canto de una saeta, 
expresión tierna del amor y compasión 
del alma para con su Dios crucificado, 
y para la más angustiada y dolorida de 
las Madres, que los es también nuestra, 
rompen en aplausos y palmadas, que 
tendrán su marco adecuado en un circo 
o en un teatro, en que el espectador 
se solaza con la destreza y habilidades 
del artista, pero no en una procesión 
cristiana; en ésta no se busca escuchar 
cantares, aunque es grato oirlos cuando 
sus notas son las tradicionales y muy 
cristianas del pueblo andaluz, (y no de-
generadas por los acentos del cante fla-
menco); se desea adorar a Dios pública-
mente y pasearlo por calles y plazas 
como nuestro Padre y nuestro Rey. 
Y en la Iglesia, suplico a todos, que 
se abstengan de promover ruidos ni 
conversaciones; que hay que tener pre-
sente que en el Monumento es tá J E S Ú S 
en la EUCARISTÍA, y ante la realidad, 
las imágenes , aunque merecedoras de 
nuestro respeto y nuestro amor, son 
cosa secundaria. Así confía en que lo 
haréis , pues Alora es un pueblo cató-
lico por excelencia, vuestro 
PADRE CURA. 
ü C R U C I F Í C A L O ü 
- y § * 
Bajo un doble aspecto puede consi-
derarse la pasión de nuestro Redentor; 
o como hecho histórico, o como miste-
rio insondable del más grande amor que 
no puede concebir ni comprender, en 
toda su extensión, ni la inteligencia 
humana ni aun la angélica. 
En las varias y múltiples fases que 
esta sangrienta historia nos presenta, 
hay dos en las que debemos fijarnos en 
los presentes días. 
El balcón del palacio de Pilatos se 
ha abierto; en él aparece J E S Ú S , pero 
¡¡qué horror!! no es el mismo que días 
antes a t ravesó las calles de Jerusalén 
montado en la pollina y rodeado de una 
turba multa que, frenética, le aclamaba; 
su cuerpo chorrea sangre por todas 
partes; en la cabeza tiene clavada una 
corona de espinas; su rostro muestra 
señales violáceas de haber sido cruel-
mente abofeteado; sus manos, que sos-
tienen una caña, están atadas con tosca 
cuerda; sobre sus hombros cae un trapo 
rojo hecho jirones; le rodean soldados 
de la Roma pagana, custodiando aquel 
triste despojo de la crueldad de los 
hombres y rindiendo honores al cobarde 
Procónsul , que dice a la muchedumbre: 
«He aqirí el HOMBRE.» 
A aquel HOMBRE, poco después, 
lo vemos en la cumbre del monte Gól-
gota despojado de sus vestiduras, lo 
tienden sobre una cruz hecha de tosco 
y grueso leño; sus manos y sus piés 
son fijados sobre él con largos y grue-
sos clavos que taladran las carnes, 
rompen los músculos, astillan los huesos 
y el martillo sigue golpeando hasta que 
las puntas ensangrentadas, y arrastran-
do trozos de nervios, salen por la otra 
cara de la cruz ¿Es ta iá segura la cía-
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vazón? Sí, debe estarlo, porque entre 
varios miserables, esclavos y sicarios 
de la podrida y odiosa Sinagoga, han 
levantado la Cruz, la han asegurado en 
la tierra y J E S Ú S D E N A Z A R E T pende 
de ella y en ella e s t a r á hasta que exhale 
el último aliento. 
El que, como escudr iñador de la 
Historia, lea detenidamente esta narra-
ción, aunque no haya recibido la luz del 
Evangelio, estremecido de espanto, por 
muy insensible que su naturaleza sea, 
soltará angustiado el libro y se dirá: 
¿pero es posible que así se martirice, 
con tan horrible refinamiento, a un 
hombre por muy criminal que sea?... 
y ansioso buscará las fuentes de la 
Historia, y todas a una, le dirán, que 
Aquel Ajusticiado «pestransiens bene-
faciendo»; «pasó por la tierra haciendo 
el bien», y necesariamente, por delicadeza, 
sólo, de humanos sentimientos, apercibe en 
su corazón latidos de amor y compasión 
liacia la Víctima; de desprecio hacia sus 
verdugos. 
El que conoce el origen divino de 
JESUS, sus obras, propias solo de DIOS, 
y las medita en toda su vida, desde Belén 
liasta ei Calvario; que sabe que si vive, 
a El le debe la vida; si conoce el bien 
es porque Él se lo enseñó y si le espera 
una Gloria sin fin, es porque Él se la 
lia dado con su sangre; al meditar en 
las dos fases de su pasión, que hemos des-
crito, su alma se rompe en pedazos, su 
respiración la siente fatigada porque la 
Pena no deja circular su sangre; sus ojos 
8on fuentes, porque el llanto corre por 
Sl|8 mejillas a raudales y, si el historiador 
86 conmovió, él, como cristiano, dar ía 
8li vida por librar a J E S Ú S de su martirio. 
Ambos leen la Historia con afán, buscando 
e' consuelo de saber que, seguramente, 
'as turbas congregadas ante el balcón de 
Pilatos y en las rampas que ascienden a 
'a cima del Qólgota , pro tes tar ían con sus 
voces, y llenas de rabia por la impotencia 
de poderle defender, a que las habían 
reducido las águilas romanas, que prote-
gían aquella injusticia, aquel deicidio, 
insultarían a sus verdugos. 
Porque aquellas muchedumbres habían 
sido, sin duda alguna, testigos de sus 
obras maravillosas, y siempre para el bien 
ajeno; en ellas estarían los beneficiados 
por las mismas; los parientes y amigos 
del centurión, del ciego, del tullido, del 
resucitado, del poseso liberado y de 
centenares que recibieran el bien de 
sus manos, y . . . ¡¡OH D E S E N G A Ñ O 
HORRIBLE!! todos lo injuriaban; «lodos 
blasfemaban contra, Éb; «blasphemantes 
irredebant eum.» 
¿No es verdad que el cuadro es horr i -
ble?... Pues más horrible se repite a diario 
en casas, plazas y calles; y no es el gentil 
ni el hereje, sino el cristiano redimido 
por la sangre del NAZARENO; el que 
todo lo que es, a Él se lo debe y todo 
lo que espera, de Él sólo puede venirle; 
ese blasfemo es igual que la turba ju^ 
dáica; peor aún, porque lo conoce mejor, 
que han transcurrido dos mil años y du-
rante ellos J E S Ú S no ha cesado de pro-
digar el bien a manos llenas sobre todos. 
¡¡CRISTIANO!! medita siquiera unos 
momentos en lo que acabas de leer, y 
si eres blasfemo, llora con lágrimas de 
profunda contrición tu pecado; pero si 
no quieres enmendarte y continúas per-
t ináz y deliberadamente en tu horrible 
iniquidad, ¡oh! entonces... oye al Juez 
Supremo «MALDITO SEAS.» 
JOSÉ JIMÉNEZ DEL PINO. 
INDICADOR PIADOSO 
fei 
Día 8.—Comunión general de las Hijas 
de María, a las siete y media. Por la 
noche, después del Santo Rosario, Ejer 
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cicios en lionor de la Inmaculada, con 
Exposición Solemne de Su Divina Ma-
jestad, y a continnación Junta ordinaria 
de la Directiva de la Asociación. 
AVÍSO.—Se advierte a las Directoras 
de Coros se avisten antes de este día 
con las Srtas. Presidenta y Tesorera, 
que tienen que comunicarles un acuerdo 
de importancia. 
Día 13.-Viernes.—Por ser primer 
Viernes de mes el Viernes Santo, se 
trasladan a este día la Gómunión gene-
ral y Ejercicios del Apostolado de la 
Orac ión . 
Todos los Jueves, a las ocho, Misa 
de Comunión de las Mar ías de los Sa-
grarios y Actos de Adoración y Des-
agravios con Exposición privada de Su 
Divina Majestad. 
La Adoración Nocturna celebrará la 
Vigil ia Ordinaria de este mes la noche 
del 21 al 22, aplicándola en sufragio de 
D . Saturnino Sanz Gómez (q. e. p; d.) 
Días de Ayuno: El 3, 5 y el 6 hasta 
medio día. 
Día de Ayuno y Abstinencia: El 5, 
Viernes Santo. 
• • * 
S E M A I M A S A I S I X A 
Divinos Oficios: pomingo de Ramos. 
— Bendición y Procesión de Palmas y 
Misa Solemne con Pas ión cantada, a 
las nueve. 
Jueves Santo . -A las nueve: a las 
cinco: Se cantarán Las Tinieblas. 
Viernes Santo.—A las nueve. 
Sábado de Gloria.—A las ocho: En 
la Misa se dará la Sagrada Comunión. 
Powlngo de Resurrección.—A las 
cuatro y inedia: Misa Solemne de Re-
sucitado, cón Exposición Solemne y Pro-
cesión claustral de S. D. M , 
.* * • 
R R O C E S I O I M E S 
Miércoles Santo.--A las nueve y 
media de la noche: La de lá Oración 
del Huerto. 
Jueves Santo.—A las siete y media 
de la noche: La de Nuestro Padre Jesús 
y Santísima Virgen de los Dolores, y 
al volver, Sermón de Pasión, que pre-
dicará D. Cris tóbal Berlanga Perea. 
Viernes 5anto.-^A las siete de la ma-
ñaña: La de Despedida.-^-A las 5 y media 
de la tarde: La del Santo Entierro.—A las 
diez de la noche: La de la Soledad. 
Nota. -Las Juntas Directivas de lias 
Cofradías de Nuestro Padre Jesús y 
Virgen de los Dolores, encarecen a todos 
los Hermanos la más puntual asistencia, 
tanto a loá Divinos Oficios como a las 
Procesiones, y de un modo muy especial, 
a los que se encuentran atrasados en el 
pago de sus cuotas procuren ponerse al 
corriente en estos días, para poder aten-
der a los muchos gastos que se ocasionan. 
Recomendac ión . - Se les hace, y 
muy eficaz, a las Sras. pertenecientes 
aL Apostolado de la Oración y Marías 
de los Sngrarios, y a los Caballeros 
que integran esta Sección de la Adora-
ción Nocturna, su piadosa asistencia, y 
a las horas determinadas para adorar 
ante el Santís imo Sacramento durante 
su Exposición en el Monumento. 
Solemne Quinarlo: A Nuestro Padre 
J e s ú s , qué comenzará el ultimo día de 
Marzo, a las ocho de la noche. 
La Imagen de Nuestro Padre Jesús, 
se t rae rá en procesión (no obliga a los' 
Hermanos para ésta vestir la túnica), 
el Viernes de Dolores, a las seis de la 
tarde, de su Iglesia de «Las Tor res» al 
Templo Parroquial. 
* * * 
La Junta del Ropero de la Santísima 
Virgen de Flores, correspondiente a esta 
quincena, se traslada del día 5 al Lunes 9, 
a la hora acostumbrada. 
MÁLAGA.-TIP. Suc DF J. TRASCASTRO. 
